Homilía Padre Juan Bagá, con motivo de sus 50 años en Chile
(22 de diciembre  1958-2008)

Hace 4 años, aquí mismo, celebraba los 50 años de mi ordenación sacerdotal.

Hoy, en este mismo lugar, conmemoro los 50 años de mi llegada a Chile….

Esto quiere decir que vine con el sacerdocio recién estrenado, 4 años, y como me ordenaron a los 24 años, muy recién cumplidos (años el 3 de Julio y ordenación 18 de Julio) quiere decir que llegué muy joven: a los 28 años (para saber la edad, le suman 50 años)

Al cump0lir los 50 años de sacerdote, traté un poco lo que había hecho en estos años de los cuales transcurrieron en Chile, 46. Casi todo mi vida “útil”.

Pensando en esta Eucaristía de acción de gracias por mi llegada, he ido meditando que, más que recordar lo realizado en Chile, sería mejor reflexionar en el origen, en las razones ¿por qué?, en la manera ¿cómo?, evidentemente en el ¿cuándo? Llegué a Chile, Santiago.

Tenía 12 años y estudiaba 2° de Bachillerato ( que era de 6 años) en el Colegio de la Bosanova de Barcelona, regido por los hermanos de las Escuelas Cristianas. Bagá era el primer apellido, alfabéticamente hablando, de la lista del curso. Cuando había que repartir alguna notificación o la “ bula de la Cruzada”, que era un privilegio para poder  evitar las abstenciones de carne en la Cuaresma, el que encabezaba la lista era el encargado de ejecutarlo…. Me gustaba servir, ayudar: fíjense que en estos detalles descubro los orígenes del gusto por ser útil, por servir.

De hecho, el cazurro del Párroco de mi pueblo, sumamente sencillo, inteligente y bueno, cuando hizo mi pesca para proponerme el ir al seminario menor, fue proponiéndome     ¿ no te gustaría, Juan, visitar la gente enferma?, ¿no te agradaría hacer catecismo?, a ti, que eras ya acólito ¿no querrías un día poder celebrar la misa?

Yo era tan niño como transparente, bueno y generoso. En verdad se lo digo: era así. Más de algo en ello tendrán la culpa mis papás que sabían borrar  alguna deuda de familias pobres del cuaderno de nuestro almacén o hacer desequilibrar con generosidad  la balanza cuando los más pobres venían a comprar.

En el seminario ya empezó a profundizarse el conocimiento del Señor y en el trabajo de ir asemejándose a El, que  en esto consiste la espiritualidad Se hacía evidente la necesidad de darse como se veía en Jesús, María, Pablo, los Santos; de identificarse en la misión del Dios hecho hombre: acompañar al que está solo, animar al abatido, enseñar al ignorante, levantar al caído.

Hasta aquí, año 1949, todo era una búsqueda de santidad servicial enfocada a los míos y a mi tierra. Seguramente de tanto pegar cartas a puro lenguetazo en el Secretariado Diocesano de Misiones quizás ya se introdujeron algunos virus apostólicos.

Vinieron los años de Teología (1949-1954) en la Universidad Pontificia de Comillas ( a mi papá, a quien no entusiasmaba que fuera sacerdote, sí que quiso que tuviera muy buenos estudios y formación)

En Comillas se respiraba universalización: había seminaristas de Filipinas, Estados Unidos, todos los países latinoamericanos, también Chile, y de muchas congregaciones y órdenes religiosas: jesuitas, dominicos, carmelitas, agustinos, redentoristas, viatorianos, etc. etc. Eran frecuentes las visitas de misioneros, jesuitas mayoritariamente, pues Comillas la regía la Compañía de Jesús, ya, o echados de China o trabajando en la India o Japón. En el comedor, donde normalmente se estaba en silencio en la mayor parte de la comida (en los días de grandes fiestas se daba permiso de hablar todo el rato) se leían los libros del P. Llorente, misionero en la dificilísima Alaska: las noches eternas entre los milenarios hielos y entre los taciturnos esquimales. Todo era heroísmo, música de acordeón para alegrar la soledad, oración prolongada ante el sagrario solitario…Lluvia misionera que iba regando los ideales generosos, que erosionaban las fronteras divisorias de pueblos, lenguas y razas, que descubrían horizontes infinitos y creadores a donde se iban perfilando los sembrados de la viña del Señor sin segadores para recoger la cosecha; culturas paganas que reclamaban su derecho a ser bautizadas; bocas hambrientas que reclamaban el pan, la salud, la educación.

Y de todo ello salía aquella visita al P. Espiritual, el P. Manuel García Nieto, hoy en proceso de beatificación, para consultarle: Padre Nieto ¿tendré vocación misionera? Porque etc. etc . etc….Y se iban desgranando las inquietudes despertadas en mí, fruto del mundo que iba descubriendo: un Jesús tan grande para unos y tan inexistente para otros, tan infinito para unos y tan nulo y ausente para tantos.

Y el P. Nieto, tan acostumbrado a saber que a Jesucristo le gusta tomarse el codo cuando le ofrecen la mano, me dijo: quizás sí. Habrá  que tenerlo en cuenta y rezarlo mucho. El Gusanito misionero había entrado.

¿Y a donde estaba el lugar de la misión? Los países africanos y asiáticos eran los netamente misioneros. ¿América Latina? ¿también era misión? Europa católica estaba con un clero muy numeroso: éste escaseaba en América Latina. 1 a 7 era la proporción y más. El papa Pío XII da el empujón final: por afinidad de lengua y cercanía histórica, A.L. es lugar de misión para el clero español.

La generosidad casi innata; la  ensanchadora dirección espiritual y el llamado papal eran más que suficientes para decidir. América Latina sería el destino.

Siempre he dicho que estoy aquí por saber dividir: XX habitantes los de A. L. y XX número de sacerdotes= entre 7 y 10.000 habitantes por sacerdote. En mi obispado de origen era un sacerdote cada 900 habitantes. Y la otra razón, también relacionada con números: usar bien las capacidades instaladas: la lengua castellana hablada a un lado y al otro del charco, el Océano Adlántico…Que, pensaba vayan a China, Japón o África los alemanes, irlandeses u holandeses. Tendrán que pasar años para aprender el idioma como les pasaría en  A. L. para saber el castellano. Yo ya lo sé y me permitirá entrar al trabajo de inmediato. Así fue… ya celebraba misa y predicaba en la misa de Navidad en la noche del 24 en una capilla en San Miguel. No faltó el curadito que gritó, después del sermón: así me gusta, pairecito… (Juan, pensé yo ¿Dónde te has ido a meter?...) era el bautismo chileno.

Bueno, retrocedamos un poco. Y ¿cómo lo digo a los míos? Mi padre había muerto cuando yo tenía 20 años. Mi mamá viuda veía con ilusión la proximidad de su hijo sacerdote ejerciendo en un lugar cercano y con mi presencia asegurada en los almuerzos dominicales de la familia…Y, de repente, el sacerdote que en un almuerzo, si que esperé al final del mismo para que el apetito llegara hasta ahí, comunica a la familia que irá a misiones, que lo sabía el obispo Vicente Enrique Tarancón y que ya, para dentro de 6 meses más, me esperaban en un país…caribeño: República Dominicana.

¿Dónde? Si Santo Domingo y en agosto (estábamos en Junio del 58) comienza el cursillo preparatorio para conocer algo de su geografía e historia. En Madrid se daba el curso y un 15 de Agosto, después de celebrar la misa en Mollerussa, donde estaba de vicario coadjutor, con una pequeña maleta y vestido con sotana, evidentemente, me fui a hacer auto stop en la carretera que pasando por aquel pueblo comunicaba Barcelona con Madrid. No era aventura pequeña; eran más de 450 kilómetros. Para un Citroen, pato llamaban al modelo. Iba a Madrid pero haciendo noche en Zaragoza… Bueno, miraría de encontrar otro que me llevara hasta Madrid. Parece que la conversación fue grata y la bondad de aquel señor muy grande, pues me dijo: ¿sabe , P. Juan, mejor llego yo también hoy a mi casa de Madrid y los dos habremos llegado a destino.

Donde se daba el cursillo preparatorio, la actual Casa de América en la Ciudad Universitaria de Madrid, vivía el amigo mío y sacerdote Mauro Rubio, asesor nacional de la JOC entonces (después llegará a ser obispo de Salamanca). Al verme me dice:       ¿ cómo, Juan, te has inscrito para este curso cuando la Iglesia está atada de pies y manos en Santo Domingo ya que Trujillo la tiene amordazada? Podrías, Juan, hacer tanto bien en otras partes. Y me pidió permiso para mover algún palito para cambiar el lugar de destino… Y una carta de Fernando Ariztía, asesor de la JOC en Chile, llegaba a la OCSHA, organización creada por el Episcopado español para hacer posible la  respuesta misionera del clero secular.

La movida fue tan eficaz que, aún terminado el curso preparatorio para ir a Santo Domingo, un día 5 de Diciembre de 1958, viernes, día de mercado en mi pueblito de Torá y, evidentemente no se podía cerrar el almacén, con la sola mamá y una sobrinita de 3 años despidiéndome en el cruel y lentísimo zarpe de un  trasatlántico , el italiano Federico C., salía de Barcelona hacia Buenos Aires. Iba conmigo el P. José Costa que hoy es Párroco de la Santa Cruz de Ñuñoa y que a esta misma hora celebra también una Eucaristía con el mismo fin que la nuestra. La policía argentina embarca en Montevideo para hacer las diligencias de inmigración en el mismo barco. Era el viernes 19 de Diciembre. El domingo 21 a las 10 de la mañana partía el tren hacia Mendoza: Llegamos el lunes 22 a las 7 de la mañana y a las 9 salía el tres trasandino hacia Los Andes…En este pasaporte el timbre: 22 de Diciembre de1958. Cuando nacía el martes 23 salíamos en tren de trocha ancha hacia la Estación Mapocho…Casi 2 horas. Allí estaban esperándonos Mons. Emilio Tagle, Administrador de la Arquidiócesis de Santiago, ya que el Cardenal Caro había muerto el 4 de Diciembre, y los sacerdotes Hugo Meza y ,el excelente y causante de todo, Fernando Ariztía. Yo venía, en calidad de préstamo de una diócesis “a quo” a otra “ad quem” (de una diócesis de origen a una de destino) por un período de 5 años.

Lo fascinante que ha podido ser  el trabajo aquí, el sentirse querido, asimilado (a los 10 años ya hacía los trámites para adquirir la nacionalidad chilena) integrado al clero y pueblo chilenos han hecho que a aquel 5 años de servicio a la Arquidiócesis de Santiago a los que obligaba el contrato se le hayan puesto en el día de hoy, y casi a la misma hora, un 0 que lo convierten en 50. 
Gracias a todos.

Amen

